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“La UE es ya el principal importador y segundo mayor consumidor de energía del mundo. Dependemos de fuentes externas para el 50 por ciento de nuestras necesidades energéticas [y] esta cifra podría crecer hasta el 70 por ciento en 2030. Tenemos que hacer algo a este respecto, y tenemos que hacerlo ya... El año 2030 puede parecernos lejano todavía, pero es pasado mañana en términos energéticos.”
José Manuel Barroso
Presidente de la Comisión Europea
Estadísticas de la UE
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La Unión Europea y la energía
Mirando hacia el futuro
El mundo está entrando en una nueva era energética que exige una actuación y una cooperación global. Cada vez preocupa más la capacidad de equilibrar el suministro y la demanda. Según la tendencia actual, la demanda mundial de energía se incrementará en más del 50% para el 2030 y se prevé que el consumo mundial de petróleo crezca en un 1,6 por ciento anual, jugando un importante papel en este crecimiento la demanda de China e India. Mientras tanto, el clima del planeta se va calentando, con graves consecuencias a largo plazo para los ecosistemas y las economías del mundo entero.
En Europa, la situación global de la energía está influyendo en el enfoque que da la UE a la política y seguridad energéticas, con los Estados miembros teniendo que hacer frente a retos e incertidumbres que demandan una respuesta europea común. Históricamente las naciones europeas han contemplado la política energética como una prerrogativa interna, pero en este momento la UE está inmersa en un amplio debate sobre la cuestión de la energía para construir un enfoque integrado. Es creciente la presión sobre Europa para que hable con una voz común a través de un mercado interno de la energía competitivo y una firme política exterior energética con el fin de garantizar un desarrollo sostenible, competitividad y garantía de suministro.
Europa, como los Estados Unidos, depende en gran medida del petróleo y el gas extraído de yacimientos externos. El cincuenta por ciento de la energía europea se importa, principalmente de Rusia, Oriente Medio, Noruega y Argelia. Sin embargo, las nuevas inversiones en infraestructura energética por parte de la UE y sus Estados miembros están sentando las bases para diversificar las fuentes de energía, al tiempo que las empresas europeas están desempeñando un papel prominente en el desarrollo de las tecnologías de la energía innovadoras del mañana. Los mismos ciudadanos europeos aportan su contribución modificando sus hábitos y dando pasos para mejorar la eficacia energética en la vida diaria.
Conjuntamente, la UE y los Estados Unidos representan en torno al 40 por ciento del consumo y casi el 40 por ciento de las emisiones de CO2, si bien los EE.UU. consume mucha más energía tanto en total como per capita. Con modelos energéticos insostenibles tanto desde el punto de vista del medio ambiente como del de la seguridad energética, la UE y los EE.UU. comparten la responsabilidad y la necesidad de desarrollar una asociación estratégica para modificar las actuales tendencias.
Tanto en Bruselas como en Washington, la seguridad energética ha pasado a situarse en el centro del debate político. Tal como ocurre en muchas otras áreas de la política de los Estados, desde fomentar la paz y la seguridad mundial hasta combatir la pobreza y el terrorismo, Europa, los Estados Unidos y el resto del mundo tienen mucho que ganar de un diálogo transatlántico intenso y cooperante.


“Mientras que cada Estado miembro es libre de escoger su mezcla de energía, está claro también que las elecciones de los Estados miembros repercuten sobre la seguridad energética de sus vecinos y de la [UE] en su conjunto.”
Andris Piebalgs
Comisario de energía de la UE
DATOS DE LA UE
Para verano de 2007, los consumidores de la UE podrán comprar electricidad y gas a cualquier proveedor de cualquier Estado miembro de la UE.
Estadísticas de la UE
Mezcla de energía de la UE
2000 - 2030 (porcentaje del total)
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5,8
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Fuente: Libro Verde de la Comisión Europea, 2006
Estrategia energética de la UE: Seguridad de suministro, sostenibilidad, mercados competitivos
Europa ha entrado en una nueva era energética que reclama una estrategia exhaustiva que equilibre tres necesidades fundamentales—garantizar un suministro de energía en expansión tanto de fuentes propias como extranjeras, desarrollar un mercado interior de la energía más competitivo y promover y apoyar la protección ambiental y el desarrollo de recursos energéticos limpios y renovables. Estos retos definen también el actual panorama global de la energía.
La dependencia de Europa de las importaciones de petróleo y gas, algunas de las cuales proceden de regiones con grados de estabilidad variables, están creciendo en un momento en que la demanda global de energía se está incrementando y los elevados precios mundiales están batiendo marcas. Al igual que los Estados Unidos, Europa necesita nuevas inversiones en el sector de la energía—se estima que serán necesarios más de 1 billón (1012) de euros en los próximos 20 años para reemplazar las viejas infraestructuras y hacer frente a una mayor demanda de energía en la UE.
Para hacer frente a estos desafíos, la UE está trabajando en una respuesta común de toda la Unión. En marzo de 2006, la Comisión Europea publicó la “Estrategia europea para una energía sostenible, competitiva y segura”, un proceso de consulta o “Libro verde” destinado a estimular nuevas ideas y reflexiones sobre los retos energéticos más urgentes.
Al dibujar las nuevas realidades energéticas a las que debe enfrentarse Europa, el Libro verde destacaba tres objetivos fundamentales y proponía una serie de acciones concretas.
■ Sostenibilidad. Desarrollar fuentes de energía renovables que sean competitivas, especialmente combustibles alternativos para el transporte, y encabezar los esfuerzos mundiales para proteger el medio ambiente.
■ Competitividad. Desarrollar nuevas fuentes de energía y tecnologías de punta, estimulando las inversiones en la producción de energías limpias y en la eficiencia energética, así como mitigar el impacto de los altos precios internacionales de la energía sobre las economías de la UE.
■ Garantizar el suministro. Hacer frente a la dependencia de la UE de la energía importada diversificando la mezcla de energía, aumentando sus fuentes y gestionando los periodos de escasez con mayor eficacia, al tiempo que se mejoran las condiciones de las empresas de la UE que tratan de acceder a los recursos globales.
La Comisión proponía seis áreas prioritarias y enumeraba las recomendaciones para actuar en cada caso:
1. Liberalización completa de los mercados de gas y electricidad. Un mercado único europeo de electricidad y gas realmente competitivo, basado en la competencia libre y abierta entre empresas a escala europea antes que empresas nacionales dominantes, mejorará la seguridad del suministro e incrementará la eficiencia y la competitividad. Las principales áreas en las que habría que centrarse incluyen desarrollar una red europea estableciendo normas legales comunes, estimular nuevas inversiones en el sector de la energía y mejorar las interconexiones entre los sistemas de los Estados miembros.
2. Garantizar la seguridad de suministro y la solidaridad entre los Estados miembros en el mercado interior de la energía de la UE. La UE debe garantizar que acontecimientos externos—como desastres naturales o amenazas terroristas—no provoquen interrupciones de suministro, y que los Estados miembros de la UE actúen solidariamente como hicieron cuando liberaron petróleo de las reservas de emergencia para los EE.UU. en respuesta al huracán Katrina en 2005. La Comisión recomienda que se revisen las actuales legislaciones de la UE sobre reservas de petróleo y gas, la creación de un Observatorio europeo de suministro de energía para supervisar los patrones de suministro y demanda, una mayor cooperación entre los operadores de redes energéticas y unas normas sólidas y comunes que mejoren la seguridad física de la infraestructura 
ENERGÍA Y MEDIO AMBIENTE
Reconciliar unas necesidades crecientes de energía con la protección al medio ambiente es una de las principales prioridades de la UE. Líder medioambiental global, la Unión extrae ya el 6 por ciento del total de su energía y el 14 por ciento de su electricidad de fuentes renovables. La UE dispone de las cuartas quintas partes de la capacidad global de producción de energía eólica mientras que las compañías europeas suministran el 90 por ciento del mercado mundial de turbinas eólicas.
Para impulsar el cumplimiento de los compromisos del Protocolo de Kioto, la UE creó el primer mercado internacional del mundo de emisiones de CO2. Basado en un régimen similar de “limitar y comerciar” usado en primer lugar por los Estados Unidos para gestionar las emisiones de SO2, el régimen de comercio de derechos de emisión contempló 5 000 millones de euros en intercambios durante 2005, primer año de actividad, con un volumen que se espera triplique en 2006 al capitalizar las empresas los nuevos beneficios de reducir las emisiones de gases con efecto invernadero.
La UE ha tenido éxito a la hora de reducir las emisiones de azufre en más del 60% desde 1990 y está trabajando también para reducir las emisiones de dióxido de azufre, óxidos de nitrógeno, partículas y otros contaminantes.

OPINIÓN PÚBLICA DE LA UE
■ Un porcentaje significativo de europeos (40%) estaría dispuesto a pagar más por la energía de fuentes renovables.
■ Ocho de cada diez europeos tienen en cuenta el consumo de energía al comprar aparatos y dispositivos que la consumen.
Fuente: Encuesta Eurobarómetro, enero de 2006
3. Desarrollar una mezcla de energías sostenible, eficiente y diversificada. Los Estados miembros de la UE y las compañías de energía definen sus propias mezclas de energía, pero las elecciones de un Estado miembro pueden afectar a la UE en su conjunto. Un Estudio estratégico de la energía de la UE servirá de hoja de ruta para ayudar a los Estados miembros a tomar sus decisiones energéticas al tiempo que se sientan las bases para los acuerdos sobre los objetivos estratégicos generales.
4. Enfoque integrado de Europa para hacer frente al cambio climático. La UE debe seguir encabezando la respuesta al cambio climático global. Considerada ya una de las regiones más eficientes energéticamente y esforzándose en fomentar el crecimiento económico a pesar de los retos energéticos y medioambientales, Europa trabaja para alcanzar una serie de ambiciosos objetivos con el fin de reducir el consumo de energía y las emisiones de gases con efecto invernadero incrementando la eficiencia energética, de estimular la inversión en fuentes de energía limpias y renovables y de seguir desarrollando los regímenes de comercialización que ofrecen incentivos económicos a la reducción del consumo de energía. El innovador régimen de comercio de derechos de emisión de la UE utiliza las fuerzas del mercado para alcanzar objetivos medioambientales, poniendo precio real a las emisiones de carbono y CO2.
5. Crear una estrategia de tecnología de la energía. Las empresas europeas están ya en cabeza en muchas áreas de desarrollo tecnológico en el sector de la energía, incluido un carbón más limpio, biocombustibles y pilas de combustible para automóviles y la fusión nuclear. Pero la UE hace un llamamiento para que se investigue en todos los ámbitos—agricultura, industria, transporte, vivienda e infraestructura—en los que el consumo de energía va a incrementarse, y se desarrolle una estrategia para financiar la investigación energética a largo plazo, integrando los programas y presupuestos del conjunto de la UE y de los Estados miembros.
6. Crear una política energética exterior común. La UE incluye la energía en sus relaciones bilaterales y multilaterales, especialmente con Rusia, Ucrania, Turquía, Oriente Medio y las regiones del Caspio y el Mediterráneo—todos ellos importantes proveedores de energía o países de tránsito hacia Europa. El objetivo de la UE es hablar con una sola voz, coherente y proactiva, en nombre de 460 millones de ciudadanos europeos y desarrollar asociaciones profundas con los productores extranjeros, países de tránsito y la comunidad global, incluidos países consumidores clave como los EE.UU., China e India.
Mientras que los Estados miembros tienen numerosas posibilidades de elegir su tipo de energía basándose en sus preferencias naturales e intereses económicos, en un mundo de interdependencia energética global, la Comisión Europea ha fijado los parámetros de lo que considera una política necesaria y exhaustiva para todos los ciudadanos europeos.
 “La UE está en cabeza mundial en la gestión de la demanda, en promover formas nuevas y renovables de energía y en desarrollar tecnologías de bajo carbono... Europa puede liderar la búsqueda global de soluciones energéticas.”
Comisión Europea
Libro verde, 2006
ENERGY STAR: EFICIENCIA ENERGÉTICA PARA EQUIPAMIENTO DE OFICINAS
Renovado por la UE y los Estados Unidos en 2006, el programa Energy Star reduce la cantidad de energía utilizada tanto en reposo como en funcionamiento normal de ordenadores, monitores, copiadoras, impresoras, escáneres y aparatos de fax. Al proporcionar una norma de etiquetado internacional para los equipos electrónicos energéticamente eficientes, el acuerdo abre el camino a otros cinco años de cooperación transatlántica sobre eficiencia energética.
Fomentar la eficiencia energética y las energías renovables
Europa depende más que nunca del petróleo y el gas extranjeros al disminuir sus propios recursos de combustibles fósiles e incrementar la necesidad de energía demandas del crecimiento económico. El sector del transporte especialmente depende en gran medida de unas importaciones de petróleo que son cada vez más caras y tienen unos elevados costes medioambientales.
La UE ha sido líder en el ámbito de la eficiencia energética y ha dictado leyes de la UE (“directivas”) para promover la eficiencia energética en los edificios, los servicios de energía y el diseño y etiquetado ecológico. Los Estados miembros aplicarán una serie de medidas de la UE para ahorrar energía fomentando la eficiencia energética en edificios, sistemas de iluminación, aparatos y equipo de oficinas, además del ahorro derivado de las nuevas políticas fiscales basadas en los incentivos.
Otras medidas destinadas a reducir el derroche de energía incluyen:
■ Incrementar la eficiencia de los combustibles en automóviles y sistemas de transporte.
■ Reducir la congestión del tráfico aéreo mediante una mejor gestión de los aeropuertos.
■ Restringir el uso del automóvil en los centros urbanos superpoblados y fomentar el transporte público.
■ Reducir el consumo “fantasma” de energía en los aparatos.
■ Reducir las pérdidas de energía en la producción y distribución de electricidad.
■ Incrementar la cogeneración (producción de calor y electricidad en un mismo proceso).
■ Fomentar el diseño arquitectónico y la edificación “verdes”.
■ Promover las mejores prácticas y el intercambio de información entre las industrias y empresas de la UE.
■ Financiar proyectos de investigación y demostración de combustibles alternativos.
Las fuentes de energía renovables conducen al ahorro de energía
Europa tiene también un historial y unos antecedentes sólidos en el desarrollo de las fuentes de energía renovables y las “ecotecnologías” a ellas ligadas. La UE desearía satisfacer como mínimo el 12 por ciento de sus necesidades totales de energía y más de una quinta parte de su demanda de electricidad a partir de fuentes renovables para el año 2010.
Para ello, la Unión está prestando apoyo financiero a través de su programa “Energía inteligente–Europa” a aquellas iniciativas locales, regionales y nacionales que promuevan las energías renovables y la eficiencia energética. El programa ha entregado 250 millones de euros para financiar proyectos entre 2003 y 2006. Al mismo tiempo, la Comisión Europea ha propuesto un importante incremento en los fondos destinados a la investigación en energías nuevas y renovables para el ciclo presupuestario 2007-2013.
La UE apoya también y financia proyectos de demostración en los sectores eólico, solar, bioeléctrico, hidroeléctrico y geotérmico. Entre las historias más destacadas a las que ha prestado apoyo la UE se cuenta:
■ La energía eólica. Dinamarca, España y los Países Bajos han abierto el camino mientras que Francia, Portugal e Italia han incrementado su uso de la energía eólica en los últimos años. Las mejoras tecnológicas han sido considerables y los resultados impresionantes: el rendimiento de las turbinas se ha multiplicado por 100 en 15 años; los niveles de ruido y peso se han reducido; el coste de la electricidad de generación eólica ha disminuido en un 600 por cien entre 1980 y 2004; el sector ha creado 200.000 empleos.
INVESTIGACIÓN SOBRE LA ENERGÍA DE FUSIÓN: ITER
La UE y seis de sus socios mundiales—Estados Unidos, Rusia, China, India, Japón y Corea del Sur—están trabajando conjuntamente para demostrar el potencial de la fusión nuclear como fuente de energía. El proyecto ITER, de 4 570 millones de euros, representa el mayor ejemplo de colaboración científica de este tipo en la historia.

El reactor experimental ITER intentará desarrollar el potencial de la fusión nuclear como una fuente de energía a larga escala, segura y abundante con poco impacto sobre el medio ambiente. La UE ha sido elegida para albergar el ITER en Cadarache, Francia, y contribuirá con más de la mitad de los costes de su construcción, que está previsto se inicie en 2008. La estructura organizativa de ITER se establecerá a finales de 2006.
OBJETIVOS DE LA UE RESPECTO A LA ENERGÍA RENOVABLE Y EL AHORRO ENERGÉTICO
■ Doblar la proporción de energía renovable en el consumo nacional bruto de energía del 6 por ciento al 12 por ciento en 2010.
■ Incrementar la cuota de electricidad verde en el consumo total de electricidad del 14 por ciento al 21 por ciento en 2010.
■ Aumentar la cuota de biocombustibles en el mercado de combustibles para transporte al 5,75 por ciento para 2010.
■ Reducir el consumo de energía de la UE en un 20 por ciento para 2020.
FUENTES DE ENERGÍA: NUCLEAR, CARBÓN
■ Nuclear. Con un tercio de la electricidad de la UE generada en centrales nucleares, el sector seguirá siendo una parte importante de la mezcla energética de Europa en los próximos años mientras la UE  busca reducir la dependencia de los combustibles fósiles. Desde los años 50, la Comisión Europea ha actuado como autoridad reguladora supranacional en este ámbito, supervisando la protección a las radiaciones de trabajadores de la industria y poblaciones civiles, garantizando el suministro de materiales nucleares fisionables y desarrollando y aplicando las garantías nucleares. La UE tiene un record excepcional de seguridad en energía nuclear.
■ Carbón. El carbón ha sido una fuente de energía fiable para Europa a precios estables durante muchas décadas, y el continente todavía dispone de abundantes reservas de carbón. Algunos países de la UE todavía hoy obtienen hasta el 60 por ciento de su electricidad del carbón. Hasta fechas tan cercanas como 1990, el carbón suministraba alrededor de una cuarta parte de las necesidades generales de energía de Europa, si bien se ha previsto que esa cuota descienda aproximadamente el 15 por ciento para 2030.
Como en los EE.UU., las tecnologías del carbón limpias y el desarrollo de la extracción y almacenamiento del carbón son críticas para el futuro de este combustible sólido. Las futuras investigaciones e inversiones ayudarán a reducir las emisiones de CO2, desarrollar los combustibles y productos químicos carbón a líquido y complementar el uso de biomasa renovable.
■ Energía solar. Se han integrado sistemas en algunos de los edificios y proyectos más prestigiosos de Europa, entre los que cabe incluir el Reichstag alemán, el Banco de Berlín, la zona de la costa en Barcelona y a lo largo de autopistas y sistemas ferroviarios. La capacidad de producción de energía fotovoltaica solar se ha multiplicado por diez en la última década.
■ Bioenergía (biomasa y residuos). En la actualidad es la mayor fuente de energía renovable de la UE. La eficiencia de conversión general para la producción de electricidad ha crecido del 25 por ciento al 35 por ciento en los últimos 20 años. Los proyectos de valorización energética de residuos se destinan tanto a la producción de energía como al tratamiento y eliminación de residuos.
■ Energía geotérmica. La investigación está desarrollando nuevo potencial para sistemas de calefacción.
■ Biocombustibles. Actualmente se utilizan biodiesel, etanol y otros biocombustibles en muchos procesos industriales. Como en los EE.UU., el etanol se utiliza como aditivo a la gasolina, mientras que el biodiesel se utiliza en flotas, como los sistemas de autobuses urbanos. La UE está fomentando el desarrollo y la producción rápidos (los próximos 5-10 años) de biocombustibles sintéticos.
■ Tecnologías del hidrógeno y de las pilas de combustible. La UE creó la Plataforma Tecnológica Europea del Hidrógeno y las Pilas de Combustible en 2004 para acelerar el desarrollo tecnológico en el sector. Las pilas de combustible de hidrógeno mueven hoy sistemas de autobuses públicos que transportan a más de 3 millones de ciudadanos europeos sin ruido o emisiones nocivas, en el proyecto de demostración de este tipo de más éxito del mundo.
Además, la UE está prestando apoyo a 28 “ciudades energéticamente eficientes” de la Unión con el proyecto CONCERTO, que fomenta las mejores prácticas en gestión del sistema eléctrico, edificios “verdes” y extensión del uso del transporte urbano. Las ciudades CONCERTO incluyen en la actualidad a Londres, Stuttgart, Turín, Barcelona y Nantes.

 “Los acontecimientos de principios de [2006] entre Rusia, Moldavia y Ucrania sirvieron de toque de alarma, al recordarnos que la seguridad energética debe ocupar un lugar aún más importante en nuestra agenda política. Tenemos que seguir desarrollando una estrecha cooperación energética con nuestros socios de Europa Oriental, el sur del Cáucaso y el Mediterráneo.”
Benita Ferrero-Waldner 
Comisaria de la UE para las Relaciones Exteriores y la Política Europea de Vecindad
LA UE PROMUEVE LA COOPERACIÓN MULTILATERAL EN LA ENERGÍA
La UE promueve varios diálogos y esfuerzos de cooperación sobre la energía en foros multilaterales, incluida la Agencia Internacional de la Energía, que desempeña un papel principal en el mantenimiento de existencias de seguridad. En las Naciones Unidas, la UE apoya el trabajo de la Agencia Internacional de la Energía Atómica y la Comisión Económica de las NU para Europa. Las cuestiones de la energía se tratan también en el G8 y en la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa. La UE es uno de los 51 países del Tratado sobre la Carta de la Energía, un instrumento jurídico para dar acceso no discriminatorio al comercio, tránsito e inversión de productos de la energía.
Energía: En la agenda con los vecinos y los socios globales
Las relaciones exteriores de la energía son un componente intrínseco de la estrategia general de la energía de la UE así como su propia Política Europea de Vecindad (PEV). Los vecinos de Europa son vitales para la seguridad energética de la UE, y la Unión y sus socios de energía están estrechamente ligados a través de las relaciones comerciales y de los diálogos sobre la energía bilaterales y regionales, que incluyen a Rusia, Noruega, Ucrania, la cuenca del mar Caspio, los países del Mediterráneo, la OPEP y el Consejo de Cooperación del Golfo.
La UE ha ido ampliando su mercado energético para incluir a sus vecinos e irlos acercando progresivamente al mercado interior de la UE. La Comunidad de la Energía del sureste de Europa es el buque insignia de este esfuerzo, pero el principio se está aplicando también en la PEV de la UE, en la asociación euromediterránea, en el proceso de ampliación de la UE y en sus relaciones de ayuda al desarrollo.
Una política exterior europea común de la energía permitiría una mayor integración de los objetivos de la energía en las relaciones de la Unión con países que no forman parte de la UE—especialmente los que tienen que hacer frente a desafíos energéticos y del medio ambiente similares, como los EE.UU. Canadá, China, Japón e India—y prestaría oportunidades adicionales para avanzar en cuestiones como el cambio climático, la eficiencia energética y las energías renovables, investigación y desarrollo, acceso al mercado e inversiones.
La UE se ha comprometido con los países mediterráneos para promover la integración económica regional y diversificar las fuentes y rutas de suministro. En 2003, la UE, Argelia, Marruecos y Túnez firmaron un acuerdo para integrar los mercados eléctricos. Libia, Mauritania y varios países subsaharianos podrán sumarse en el futuro para desarrollar nuevos recursos energéticos y sistemas de canalización e infraestructura para el suministro de energía a los mercados europeos. La UE persigue la creación de un mercado de la energía armonizado e integrado Euro-Mashrek que incluiría los Balcanes, Egipto, Jordania, Líbano, Siria, Irak y posiblemente Israel y la Autoridad Palestina.
La UE financia toda una serie de programas exteriores relacionados con la energía:
Europa Oriental y Asia Central. Proyectos en apoyo del abastecimiento de petróleo y gas, incluida la construcción de sistemas de canalización y estímulo de las inversiones del sector privado.
Mediterráneo. La UE presta apoyo a la integración de los sistemas eléctricos, el desarrollo de la energía renovable y una mejor eficiencia energética. La cooperación de la UE apoyó el desarrollo de la industria del gas natural en Argelia, ahora uno de los principales suministradores de energía de la UE.
Balcanes. La UE financia la reconstrucción energética y la reforma del mercado y el Banco Europeo de Inversiones otorga préstamos para la producción y transmisión de electricidad, así como para la extracción, el transporte y la distribución de gas natural.
La UE, Rusia y la energía
Con Rusia como mayor cliente de energía, la UE busca una asociación que ofrezca seguridad y previsibilidad para ambas partes mientras se prepara el camino para las necesarias inversiones a largo plazo. Un acceso justo y recíproco a los mercados e infraestructuras es importantísimo, incluido el acceso de terceras partes a las canalizaciones. Una iniciativa energética basada en estos principios se podría integrar en el marco de las relaciones UE-Rusia y deberían intensificarse los esfuerzos en el G8 para garantizar una rápida ratificación por Rusia del Tratado sobre la Carta de la Energía y la conclusión de las negociaciones del Protocolo de Tránsito.

 “La Comunidad de la energía con el sureste de Europa nos ha hecho avanzar hacia la creación de un ‘espacio regulador común’ en torno a Europa, en el que se desarrollan progresivamente el comercio común, las normas de tránsito y medioambientales, la armonización del mercado y la integración.”
Andris Piebalgs
Comisario de energía de la UE
LA UE Y LOS VECINOS DEL SURESTE: EL TRATADO DE LA COMUNIDAD DE LA ENERGÍA Y EL MAYOR MERCADO MUNDIAL DE ENERGÍA
El Tratado de la Comunidad de la Energía de 2005 entre la UE y nueve países vecinos del sureste de Europa entró en vigor el 1 de julio de 2006, creando el mayor mercado interior mundial de electricidad y gas y extendiendo la legislación de la UE sobre energía y medio ambiente a la región. La iniciativa ayudará a incrementar los esfuerzos para la reconstrucción de los Balcanes, en donde la guerra de los años 90 del siglo pasado dañó o destruyó gran parte de la infraestructura energética de la región.
A los Estados participantes se les debe permitir la libre circulación de electricidad y gas a través de sus fronteras nacionales a cambio de que garanticen unos niveles fijos de respeto medioambiental y comercial. Habiéndose convertido en un elemento central de la política exterior energética de la UE, la Comunidad de la Energía ofrece en gran medida medios para que los países que no pertenecen a la Unión puedan acceder a su mercado.
Más allá de ampliar las normas medioambientales y la competencia del mercado en el sector de la energía a los países vecinos, el Tratado de la Comunidad de la Energía persigue objetivos estratégicos, entre los que se incluyen: proporcionar una base sólida a la reforma macroeconómica garantizando unos suministros de energía a empresas y consumidores y establecer conexiones directas a los países de orillas del mar Caspio y de Oriente Medio, garantizando una base jurídica única para las importaciones de energía de estas naciones vitales.
Los firmantes del Tratado de la Comunidad de la Energía incluyen los 25 Estados miembros de la UE, Rumania, Bulgaria, Croacia, Bosnia y Herzegovina, Serbia, Montenegro, Albania, la Antigua República Yugoslava de Macedonia y UNMIK Kosovo. Se está negociando con Turquía, Ucrania y Noruega para que se adhieran a la Comunidad de la Energía.

Estadísticas de la UE
Origen del petróleo y el gas de la UE
(Porcentaje del total 2004)
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* incluye Argelia para el petróleo
Fuente: Comisión Europea
Rusia es el más importante proveedor de energía de la UE y ha sido un socio fiable durante 30 años. El sesenta por ciento de las exportaciones de petróleo ruso va a la UE y representan el 25 por ciento del consumo total de la UE; el cincuenta por ciento de las exportaciones de gas natural de Rusia se consume en la UE, una cuarta parte de las necesidades de la Unión. Dado el alto nivel de interdependencia entre la Federación Rusa y la Unión Europea, ambas partes seguirán una estrategia común de seguridad energética en el continente europeo.

 “Cuando el mercado transatlántico abre el camino, la economía global le sigue.... No podemos permitirnos durante más tiempo, ni debemos aceptar, la imprevisibilidad del mercado de la energía. Juntos, la UE y los Estados Unidos deben enviar una señal clara de la necesidad de cambiar de paradigma respecto a la energía, desarrollando una cooperación más profunda entre nosotros y con los demás.”
José Manuel Barroso
Presidente de la Comisión Europea
Estadísticas de la UE
Consumo de petróleo de las principales economías mundiales
(Millones de barriles diarios)
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Fuente: AIE
COOPERACIÓN INTERNACIONAL ADICIONAL UE-EE.UU. SOBRE LA ENERGÍA
■ Foro para el liderazgo en la captura del carbono (Carbon Sequestration Leadership Forum - CSLF). Iniciativa internacional sobre el cambio climático para desarrollar tecnologías rentables para separar y capturar el dióxido de carbono.
■ Asociación Internacional para la Economía basada en el Hidrógeno (International Partnership for the Hydrogen Economy - IPHE).  Institución internacional comprometida en el desarrollo de las tecnologías del hidrógeno y las pilas de combustible.
■ Asociación de Energía Renovable y Eficiencia Energética (Renewable Energy and Energy Efficiency Partnership - REEEP). Asociación global pública-privada que estructura iniciativas políticas para mercados de energías limpias y facilita la financiación a proyectos de energías sostenibles.
La UE y los Estados Unidos de América: Objetivos y desafíos comunes en el ámbito de la energía
En un momento en el que se incrementa la incertidumbre global sobre la energía, la cooperación UE-EE.UU. sobre seguridad energética es más importante que nunca. El Presidente de la Comisión Europea José Manuel Barroso reconoció esta realidad a principios de 2006 con un llamamiento para un Diálogo Estratégico sobre energía entre Washington y Bruselas. 

En una conferencia en la Universidad de Georgetown en Washington, D.C., el Presidente Barroso destacó el potencial de una mayor colaboración UE-EE.UU. sobre la energía en todo el mundo, incluido fomentar el desarrollo de los recursos en hidrocarburos en las regiones del Caspio y de Asia central, desarrollando reglas y normas de mercado global para el sector de la energía, cooperando para mejorar la eficiencia energética y creando una red permanente de expertos en energía de la UE y los EE.UU. para trabajar en políticas y respuestas comunes a las crisis de la energía.
La cooperación sobre energía ocupó un puesto destacado en la agenda de la cumbre del G8 del año 2006 en Rusia y en la de 2006 UE-EE.UU. en la que Europa y los Estados Unidos reconocieron el “papel estratégico de la seguridad de suministro, competitividad y sostenibilidad en el sector de la energía.” Los puntos clave que se destacaron en la cumbre UE-EE.UU. incluían la diversificación de la energía, la seguridad de las infraestructuras, acceso a la competencia y al mercado, desarrollo de la tecnología e inversión en tecnologías más limpias para combustibles fósiles y fuentes de energías renovables. La UE y los EE.UU. acordaron reforzar su cooperación estratégica sobre la energía y efectuar una revisión estratégica anual.
Juntos, la Unión Europea y los Estados Unidos pueden ayudar a dar forma al mundo posterior a la era del petróleo del siglo XXI. Con valores compartidos e intereses comunes, Europa y los Estados Unidos pueden abrir el camino y ayudar a crear una economía de la energía que sea segura, proteja el medio ambiente y lleve al crecimiento económico y a la prosperidad a todo el mundo.
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